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			Sus ojos entornados vislumbraron la figura de la mujer que se desnudaba a la luz de la luna, y sintió que el deseo carnal se entremezclaba con el dolor que sufría. Seis semanas antes, la metralla de cañón había desgarrado su muslo derecho y aún sufría los dolores, aunque no eran lo suficientemente intensos como para rechazar la visita nocturna de su anfitriona a los pies de su cama: no le pediría que se marchara, eso hubiera sido una falta de consideración y una crueldad innecesaria después de todo lo que había hecho por él durante ese tiempo. 




			Con tan sólo la venda sobre su muslo derecho y la fina sábana cubriendo su desnudez hasta la cintura, Julian, lord Lynden, se recostó sobre la almohada y esperó. 




			El vestido de seda cayó al suelo produciendo un negro murmullo satinado para desvelar los senos henchidos y voluptuosos, y los pezones turgentes de anticipación. 




			—¿Os complazco, mi señor? —preguntó Pilar en español con voz profunda y aterciopelada mientras avanzaba lentamente hacia él, clavándole sus ardientes ojos negros que rezumaban vida y sensualidad. 




			Aunque Julian no hablaba más que un poco de español, podía comprender perfectamente el significado de sus palabras y respondió cortésmente: 




			—Infinitamente, querida, sois deliciosa. 




			No estaba exagerando demasiado: la luz plateada que se colaba por la puerta entreabierta del patio envolvía el desnudo cuerpo femenino en una misteriosa palidez. A esas alturas, él ya conocía bastante íntimamente ese cuerpo sensual; no era la primera vez que Pilar desempeñaba el papel de ángel redentor y se deslizaba en secreto hasta su habitación en mitad de la noche para proporcionarle consuelo y alivio, cierto, pero también para abandonarse ella misma a la pasión prohibida durante unas breves horas. 




			La primera vez fue toda una sorpresa: ella era una dama noble, varios años mayor que él, una hermosa viuda de sangre caliente que se sentía muy sola. La quinta era de su propiedad y, pese a que los británicos habían ayudado a expulsar de su país a las tropas invasoras francesas, se había mostrado reacia a acoger bajo su techo al malherido oficial de caballería inglés, aunque sus dudas se disiparon cuando supo que se trataba de un héroe de guerra y además un aristócrata; aun así, le había pedido una suma desorbitada en pago del alojamiento. 




			No obstante, había sido dinero bien empleado: sin lugar a dudas, la oportunidad de recuperarse de sus heridas allí y no en un precario hospital de campaña le había salvado la vida, y las amorosas atenciones personales que la encantadora viuda le había brindado habían sido una grata sorpresa añadida. 




			Haciendo gala de esa íntima hospitalidad una vez más, ella se encaramó a la cama y se arrodilló a su lado sobre el colchón, completamente desnuda, con la mirada fija en la parte inferior del cuerpo del oficial, en la turgente masculinidad que se adivinaba a través de la fina sábana de lino. 




			—Vos también me complacéis —musitó ella, esbozando una sonrisa seductora. 




			Él le cogió la mano y besó con suavidad la punta de cada uno de sus dedos, pausadamente, mientras sus ojos sostenían la mirada ardiente de los de ella. 




			—Mucho me temo que sois vos la que merece todos los honores —se disculpó él. 




			Antes de caer herido, Julian podía jactarse de su nada desdeñable potencia sexual, pero ahora, por más que su cuerpo iba sanando poco a poco, no estaba precisamente en condiciones de realizar ninguna proeza física. 




			Su anfitriona respondió alargando la mano para acariciar dulcemente la brutal cicatriz que atravesaba el rostro del soldado desde la mejilla derecha hasta la sien. 




			—Déjame a mí, vida mía. —Su voz resonó con el eco de un murmullo grave lleno de promesas mientras le apartaba de la cara un mechón de rizos dorados—. Yo te ayudaré a olvidar tus pesadillas. 




			Él no dijo nada, dudando de que eso fuera posible. 




			Se hizo el silencio en la cálida estancia iluminada por la luz de la luna. La mujer se inclinó sobre él cubriéndole el cuello de besos, recorriendo con sus labios la clavícula hasta llegar al hombro, mientras que sus manos trazaban los suaves contornos de su torso desnudo. Su cuerpo, ahora débil y surcado de cicatrices, había sido en su día el de un hombre apuesto: grácil, musculoso, viril, fortalecido por años de entrenamiento y ejercicio físico, y moldeado después hasta la perfección por los rigores del campo de batalla. Así lo atestiguaba el errar cadencioso de las manos de su amante, que ahora cubrían de caricias lánguidas el liso y firme abdomen y describían círculos sobre las breves caderas mientras retiraban la sábana que lo cubría. 




			Ella contuvo la respiración al apartar por fin la sábana con un movimiento atrevido y posar la mirada sobre el henchido miembro viril; sus ojos se encandilaron al contemplar a la luz de la pálida luna la erección rotunda y poderosa. 




			—Magnífico —dijo casi con reverencia mientras tomaba entre sus manos el sexo turgente y lo recorría con caricias largas y parsimoniosas. 




			Él se estremeció y cerró los ojos. Su deseo se había vuelto insistente y acerado y había ganado la batalla al dolor hasta empujarlo a un segundo plano. 




			La mujer continuó provocándolo, deslizando su mano suavemente hacia arriba... luego hacia abajo. Al cabo de un rato, comenzó a besarle el pecho, haciendo que la excitación de él aumentara al contacto con su lengua y sus labios, y cuando éstos encontraron a su paso un pezón enhiesto, ella lo mordisqueó suavemente. 




			Julian alargó las manos hasta posarlas sobre los hombros de la mujer, aferrándose a ella y atrayéndola hacia sí con un gesto que era una imperiosa orden sin palabras. 




			Entonces lo montó: moviéndose con cuidado para no golpear su muslo herido, le pasó una pierna por encima de las caderas y dejó que su cuerpo se deslizara hacia abajo para que él la penetrara con su sexo palpitante mientras ella dejaba escapar un gemido de placer que rompió el silencio ardiente que reinaba en la habitación. 




			—Despacio... —murmuró él. 




			Julian tomó entre las manos los voluptuosos pechos blancos coronados por unos firmes pezones tostados. Luego detuvo los movimientos de su amante un momento y levantó la rodilla de su pierna sana colocándosela tras la espalda para evitar que ella resbalara sobre su pierna herida. 




			—Ahora —le ordenó, al tiempo que se abría camino por el pasadizo húmedo y ardiente que ella le ofrecía. 




			La mujer, con la pasión escrita en sus brillantes ojos fijos en los de él, hizo lo que le ordenaba y comenzó a moverse lentamente, tensando los músculos interiores de sus muslos con práctica destreza, recibiéndolo y sujetándolo en la suavidad melosa de su interior. 




			Él sintió que todo su cuerpo se tensaba, envuelto en una mezcla de placer y dolor. Llevó las manos hasta las suaves nalgas de su amante atrayéndola hacia sí mientras arqueaba sus propias caderas para salir a su encuentro, al tiempo que su sexo cada vez más abultado la penetraba más y más profundamente. 




			Ella cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás, su boca se entreabrió y la habitación se llenó con el sonido de los gemidos entrecortados que salían de su garganta y, en respuesta a las rítmicas embestidas, le clavó las uñas en los hombros, gimiendo y retorciéndose mientras apretaba las caderas contra las de Julian. 




			Unos instantes más tarde, la ardiente mujer que se agitaba sentada a horcajadas sobre él lanzó un grito mientras un escalofrío salvaje sacudía su cuerpo. Julian cerró los ojos y dejó que la punzante liberación lo inundara como una ola. 




			Al cabo de un rato recuperó la conciencia para encontrársela lánguidamente tendida sobre su pecho. Una fina capa de sudor cubría el cuerpo de Julian y pudo sentir el palpitante dolor de la herida de su muslo derecho. Con cuidado, giró su cuerpo hasta apoyarse sobre su pierna sana, al tiempo que la deslizaba a ella suavemente sobre el colchón. 




			En la penumbra, los ojos entreabiertos de la mujer resplandecían con una lánguida expresión de satisfacción; su cuerpo estaba envuelto en la luz que emanaba de cada poro de su pálida piel después de la pasión. 




			Él le acarició con los labios la sudorosa sien, dulcemente. 




			—Siento no poder darte el placer que te mereces, querida. 




			Ella alzó los pesados párpados con dificultad, sonriendo con una expresión divertida de satisfacción. 




			—Dudo que pudiera soportar más placer —respondió en inglés con un fuerte acento español, posando la mirada por debajo de la cintura de él—. Haría falta más que una herida para detener a un hombre como tú. Eso sí, debo reconocer que es una suerte que no te hirieran algo más arriba y a la izquierda. 




			Él se rió: un sonido teñido de dolor, pues los músculos de su pierna se estaban atenazando como si se revelaran en señal de protesta. Esperó hasta que el dolor pasara, apretando los dientes, y entonces besó los dedos de Pilar una vez más y cerró los ojos, preguntándose si sería capaz de dormir sin recurrir a los efectos soporíferos del láudano. 




			Se obligó a no pensar en su herida, y en lugar de ello pensó en su casa, en su familia en Inglaterra, en los pastos exuberantes, los campos en el tiempo de la cosecha, los bosques frondosos repletos de caza. Su anhelo por volver al fresco verdor de su país natal era como un dolor físico en su interior... un dolor que se convirtió en una llama abrasadora mientras el sueño lo iba venciendo... 




			



			 






			El calor insoportable nacía en su muslo derecho y le atravesaba el cuerpo, resonando con un eco punzante en la sien y la mejilla del lado derecho de su cara. Prácticamente cegado por la sangre que le brotaba de la frente, trató de levantarse del suelo pedregoso y lanzó un grito de dolor tan devastador que creyó que estaba agonizando. 




			Por el amor de Dios, ¿dónde estaba? ¿Quién era? 




			Poco a poco comenzó a comprender el tumulto que lo rodeaba... las explosiones de los cañones, el crepitar del fuego de los mosquetes, los alaridos de los hombres moribundos, el relinchar frenético de los caballos... Un espeso y acre humo negro lo envolvía todo, pero a través de él alcanzó a vislumbrar la desolación que reinaba a su alrededor. La colina estaba ennegrecida por el oscuro polvo y la sangre, salpicada con los retazos azules y rojos de los jirones de los uniformes. 




			¡Ah, sí! Ese infierno era España, Vitoria, recordó. Un campo de batalla... uno de los muchos que había visto durante los últimos cuatro años, desde que se condenó a sí mismo a la guerra. Y él era Julian Morrow, sexto vizconde de Lynden, teniente coronel lord Lynden, segundo oficial al mando del Decimoquinto Regimiento de Húsares. Su esposa se llamaba Caroline... No... Caroline había muerto. Él la había matado. Ese infierno era la pena que debía cumplir por haberle causado la muerte. 




			Su misión... era guiar a la caballería, a la carga contra las baterías del enemigo francés. Recordó haber logrado atravesar las líneas, pero debía de haberlo alcanzado un proyectil procedente de los cañones que se encontraban a corta distancia. 




			Permaneció tendido en el lugar en que había caído, sobre el suelo sembrado de piedras, rodeado por los gemidos desesperados de los heridos y los caballos. La batalla aún continuaba a su alrededor, los morteros seguían escupiendo inmensos proyectiles que pasaban silbando por encima de su cabeza para estrellarse en un estrépito atronador de destrucción que reverberaba en las colinas. El sofocante olor a pólvora le quemaba la nariz y la garganta, mientras que el sabor acre de la sangre... el regusto ácido del miedo... inundaban su boca. 




			Miedo. Tenía miedo de morir. 




			No, no era miedo. Simplemente no ardía en deseos: quería vivir después de todo. Lo cual era sorprendente si se tenía en cuenta con qué denuedo había cortejado a la Muerte durante los últimos cuatro años. Pero, realmente, quería vivir. Era toda una ironía ir a descubrirlo ahora, cuando la Muerte lo miraba cara a cara. Su pierna derecha era un amasijo ensangrentado. 




			Sabía que debería tratar de ponerse en pie y detener la hemorragia, pero el esfuerzo le resultaba demasiado abrumador y, dándose por vencido, perdió de nuevo el conocimiento... 




			Voces, retazos de conversación suspendidos en el aire, vagando a la deriva hasta llegar a sus oídos en medio de la oscuridad. Decían algo sobre su pierna. Intentó abrir los ojos pero no fue capaz de encontrar el camino en aquel laberinto de dolor febril que nublaba su mente. El insoportable dolor anulaba sus sentidos y le impedía alzar los párpados... mientras que vívidas imágenes flotaban en los recovecos de su cerebro... imágenes inquietantes de Caroline... de su cuerpo sin vida en medio de las ruinas. Se dejó caer de nuevo por la pendiente oscura de la inconsciencia hasta sumergirse en el mundo tenebroso en que el dolor no era tan insoportable. 




			



			 






			—Por favor, no te muevas, te dolerá más. 




			Se despertó de golpe. Al principio no reconoció la habitación a oscuras, pero el aire de la noche era denso y cálido y estaba impregnado del aroma almizclado que queda suspendido en el ambiente tras los estertores de la pasión. Recordaba la mano fresca que le acariciaba la frente: era la misma mano que lo había atendido durante las semanas de convalecencia. La viuda española. Su anfitriona. 




			—¿Has tenido una pesadilla, no es cierto? 




			Julian cerró los ojos tratando de ignorar la pregunta, de desterrar los inquietantes recuerdos. 




			—¿Qué sueños son esos que te atormentan de este modo, mi vida? ¿Quién es Caroline? Gritas su nombre en sueños. 




			Él no respondió nada, pero no podía acallar sus pensamientos. Caroline: joven, bella, infiel Caroline, de cabellos tan rubios y ojos tan azules como los suyos. Una dama perteneciente a la nobleza, exactamente igual que él, educada entre riqueza y privilegios, mimada y consentida hasta el extremo. Formaban la pareja ideal... hasta aquella última pelea violenta que había acabado con la muerte de ella... 




			La mujer que tenía a su lado pasó la lengua lentamente por su hombro desnudo, provocándolo; luego deslizó su brazo sobre las breves caderas de Julian y, fingiendo un mohín de celos, alzó la vista hacia él, mirándolo con unos ojos en los que ardía la llama de una emoción familiar. 




			—Yo te haré olvidar las pesadillas —le susurró mientras apretaba su voluptuoso cuerpo desnudo contra el de él en lo que era una inconfundible invitación. 




			No había planeado tomarla de nuevo esa noche. Desde luego, no con la fuerza de la primera vez, y por descontado que no con ella debajo: esa posición suponía un esfuerzo demasiado grande para los músculos de su muslo herido. Pero ella lo deseaba, y su cabello era oscuro, no rubio como el de Caroline. Podía ayudarlo a olvidar, al menos durante un rato. 




			Pilar, sorprendida, ahogó un grito en su garganta cuando Julian rodó sobre el colchón hasta colocarse sobre ella y se abrió paso entre sus piernas con su sexo turgente, y luego el placer hizo que se dilataran sus pupilas al tiempo que su cuerpo respondía al ritmo salvaje de las embestidas de él. 




			Julian enterró bruscamente las manos en la melena negra de la mujer y la penetró con fuerza, lanzando el cuerpo contra el suyo con acometidas violentas, una y otra vez, como si con ello tratara de exorcizar los demonios que atormentaban su alma. Ella le respondió aferrándose a él, lanzando gemidos entrecortados; el clímax le llegó al poco tiempo, rápido y devastador. 




			El de Julian se produjo inmediatamente después: le costaba trabajo respirar, su cuerpo resplandecía cubierto en sudor; un último escalofrío y luego dejó caer sobre ella su cuerpo exhausto. El dolor palpitaba en la herida de su pierna como una llama ardiente. 




			Pilar no se ofendió en absoluto por su falta de delicadeza, sino que le acarició la espalda suavemente, consolándolo, murmurándole al oído palabras cariñosas en español hasta que él se apartó para echarse sobre la cama boca arriba, soltando un gemido. 




			—Perdóname, querida. 




			—No hay nada que perdonar —le respondió ella, y luego, en vez de quedarse en la cama dormitando, rozó con los labios la húmeda piel del hombro de él y se levantó para vestirse—. Tengo que irme, no quiero que los sirvientes me encuentren en tu cama. 




			Julian no pronunció la menor protesta. 




			Una vez solo, permaneció allí tendido con los ojos clavados en el techo, recordando el pasado, pensando en los acontecimientos que, a lo largo de los últimos cuatro años, lo habían llevado hasta donde se encontraba en esos momentos. 




			Asesinato. Ésa era la acusación que la gente susurraba a sus espaldas. 




			Nunca llegaron a presentarse cargos contra él, por supuesto: no había pruebas. Además, era demasiado rico, de demasiado buena cuna, demasiado influyente como para que lo arrestaran basándose nada más que en evidencias circunstanciales. Así fue cómo se estableció que lady Lyndenhabíamuertoaresultasdeunaccidentemientrasmontaba a caballo. Pero los rumores, alimentados por la amarga pena del amante de la difunta, persistían. 




			Rumores que, por otra parte, no eran del todo infundados: Julian —siendo completamente honesto—, había sido incapaz de defenderse. La culpa era suya. Había matado a su mujer. 




			Al final, había sido su propio sentimiento de culpa el que lo había empujado a tomar una decisión: a modo de castigo, se había marchado a la guerra. Adquirió el grado de oficial de caballería y se incorporó a filas para luchar en la campaña peninsular de España y Portugal contra las tropas invasoras de Napoleón. 




			Y como no le importaba en absoluto morir, había realizado grandes hazañas durante la guerra. La ironía era que su indiferencia se confundía a menudo con valor, su insensatez con heroísmo. Había luchado con denuedo, casi con desesperación, sin descanso, pero también había acabado por darse cuenta de que nunca podría esforzarse lo bastante, ni cabalgar suficientemente rápido como para escapar de su culpa y sus reproches contra sí mismo. No podía llenar el doloroso vacío que se abría en su interior. No le quedaba nada en la vida: ni alegría, ni pasión, ni emociones. Nada excepto las pesadillas en las que se le aparecía su mujer. Nada excepto la culpa... 




			Los primeros rayos de sol que se colaban en la habitación lo hicieron despertar poco a poco. Estaba tumbado en la cama, desnudo de no ser por la venda que cubría su herida, y sentía sobre la pierna el tacto de unos dedos familiares. Dejó escapar un gemido suave y entornó los ojos para fijar la vista en la deslumbrante claridad. 




			Will Terral, su lacayo y ayuda de campo, estaba inclinado sobre él y sacudía la cabeza con un gesto de reprobación mientras examinaba la herida, al tiempo que retiraba el vendaje ensangrentado. 




			—Nunca hubiera pensado que fuerais un insensato, mi señor, pero parece ser que me equivocaba: os habéis abierto la herida. 




			Julian se mordió la lengua para contener una réplica cortante. Ciertamente, su comportamiento de la noche anterior había sido estúpido, y su sirviente tenía motivos para criticarlo. Will había salvado la pierna de las garras del cirujano «carnicero» en el hospital de campaña, y había cuidado su herida, permaneciendo a su lado durante los peores brotes de agonía de los primeros días... dándole de comer, cambiándole los vendajes, obligándolo a dar sorbos de amargos bebedizos medicinales, incluso drenando y limpiando la carne putrefacta de la terrible herida infectada. Al final, Will había triunfado con sus simples remedios caseros y sus emplastos para caballos, y Julian había superado aquella dura prueba, aunque no había vuelto a la conciencia sino como un doliente y demacrado espectro de sí mismo. 




			Y ahora, justo cuando estaba empezando a recobrar la salud, había puesto en peligro su recuperación a cambio de un momento fugaz de balsámico olvido. 




			Sin dejar de rezongar, Will le cambió la venda y luego trajo agua, jabón y una cuchilla para afeitar a su paciente. Al rato, mientras contemplaba su reflejo en el espejo de mano, Julian alcanzó a duras penas a reconocerse en la imagen del hombre que tenía ante sí: su piel estaba tostada por el sol de los meses de verano que había pasado en el campo de batalla, pero bajo el tono dorado se escondía una palidez mortecina y, lo que era peor, su rostro —bello en su día— ahora estaba desfigurado por la brutal cicatriz que surcaba su mejilla derecha y se extendía hasta la sien. Además, lo más probable era que cojeara de por vida. Sin embargo, aun con todo, estaba agradecido de conservar la pierna. Había sobrevivido gracias a Will y tendría que conformarse con eso. 




			Su ayuda de campo no estaba tan satisfecho: cuando hubo recogido los utensilios de afeitado, Will masculló una vez más lo que ya había dicho en otras cien ocasiones anteriormente: 




			—Me alegraré infinitamente el día en que por fin pierda de vista esta tierra de papistas redomados —dijo, y salió a grandes zancadas de la habitación. 




			Julian permaneció tendido sin fuerzas sobre la cama, meditando sobre su futuro como a menudo había hecho durante esas últimas semanas. Dada su condición de herido, lo enviarían a casa, a Inglaterra, a no ser que solicitara quedarse en España. ¿En verdad quería solicitar que no lo licenciaran? 




			Tal vez su ayuda de campo tenía razón, pensó. Tal vez ya era hora de poner fin a aquel castigo autoimpuesto y volver a casa. Tal vez ya había sufrido bastante: había perdido a su mujer, a sus amigos, su buen nombre, la vida que hasta entonces había conocido... En aquellos cuatro años no había hallado la redención que buscaba y ahora estaba tan cansado de la guerra, de la muerte, del dolor... 




			Apretando los dientes se incorporó con cuidado hasta sentarse y sacó los pies de la cama; luego agarró las muletas que había apoyadas junto a ésta y se preparó para soportar una vez más la tortura de forzar a los músculos acalambrados del muslo a cumplir con su cometido. 




			Pero en realidad también se estaba preparando mentalmente: por fin, había tomado una decisión. 




			Ya se había castigado a sí mismo durante suficiente tiempo. Había cumplido su condena. 




			Era momento de volver a casa y enfrentarse a los fantasmas del pasado. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo 1 




			



			 






			Hertfordshire, Inglaterra. Septiembre de 1813 




			



			 






			En circunstancias normales, Blaise St. James nunca hubiera considerado hacer algo tan drástico como escaparse con una tribu de cíngaros, pero las circunstancias no eran normales: estaba desesperada. Su padrastro la había enviado a Inglaterra con órdenes expresas de encontrar marido. 




			Y no era que tuviera objeción alguna en contra del matrimonio; de hecho, si pudiera escoger volvería encantada a su casa en Filadelfia a emprender allí la búsqueda. Pero las colonias de América estaban en guerra con Inglaterra, lo que hacía extremadamente peligroso un viaje transatlántico, y además todos sus parientes ingleses se habían confabulado en su contra, decididos a doblegarla. 




			No obstante, Blaise estaba tan decidida como ellos, en su caso, a desbaratar los planes de su familia. Bajo ningún concepto quería por marido a un aristócrata inglés estirado y arrogante como su padrastro o sus primos ingleses; como tampoco deseaba casarse con el rico hacendado que su tía había elegido para ella: el terrateniente Digby Featherstonehaugh no se ajustaba precisamente a los sueños de una muchacha joven, y mucho menos a los de Blaise. Tan sólo pensar en la posibilidad de acabar casada con él para el resto de sus días le provocaba un escalofrío. 




			—Los hombres ingleses son unas aves frías —murmuró Blaise mientras se ponía el vestido prestado de burda tela y anodino color pardusco—, y nadie me va a convencer de lo contrario. 




			—¿Cómo decís, señorita? 




			La criada de la posada Bell & Thistle, incapaz de explicarse el extraño comportamiento de las clases altas, contempló desconcertada cómo la melena negra de aquella dama desaparecía por entre los pliegues de su mejor vestido. 




			—Nada, nada, no importa. —La cabeza de Blaise emergió finalmente por el cuello de la sencilla prenda de dudosa hechura—. Pero fíate de mi palabra: he vivido en una docena de países y puedo decir que no hay nada más frío y desconsiderado que un caballero inglés; hasta las truchas de río son más apasionadas. —Acabó de abrocharse el corpiño y se colocó bien las mangas—. ¡Bueno! ¿Qué tal, cómo me ves? 




			La criada parpadeó. 




			—Pues... eeeh, bien, señorita... es más o menos vuestra talla, pero aun así dudo que podáis engañar a nadie. 




			—¿Y por qué no? 




			—Es que... aun con todo, parecéis demasiado elegante. Vuestro pelo, vuestra cara... 




			—No tendrás un espejo por ahí... —Blaise recorrió con la mirada el cuartito abuhardillado y se dio cuenta de lo estúpido de su pregunta: a excepción de un camastro desvencijado y una pequeña cómoda, la habitación estaba completamente vacía, desprovista de las comodidades más básicas, y era una prueba fehaciente de las tremendas diferencias que separaban a los sirvientes de los nobles ingleses—. Bueno, tendrá que servir. Me puedo tiznar la cara con un poco de hollín y cubrirme el pelo... ¿Y un pañuelo, tienes? Te pagaré una guinea más. 




			—¡Ay, señorita... ya me habéis pagado demasiado... Me tomarán por una ladrona si me hago rica de repente... Pero sí que tengo un pañuelo. 




			Cuando la muchacha se dio media vuelta para rebuscar en la cómoda entre sus escasas pertenencias, Blaise se arrodilló para asomarse por el ventanuco que se abría justo bajo el alerón del tejado. El carruaje de su tía aún esperaba en mitad del ajetreado patio de la posada. 




			Blaise arrugó la frente: lady Agnes jamás se iría hasta que no encontrase a su sobrina. 




			No obstante, el estruendoso toque de trompeta que anunciaba la salida del carruaje del correo le dio una idea. 




			Rápidamente se quitó los alfileres que sujetaban su elaborado peinado y sacudió la cabeza, dejando que los largos mechones de su melena negra le cayeran hasta la cintura como una nube espesa. Acto seguido, tomó el pañuelo que le ofrecía la sirvienta, cubrió con él sus sedosos cabellos y se lo ató a la nuca. Entonces se puso en pie y, sacando dos puñados de chelines de plata de una bolsita, depositó lo que sin duda era el sueldo de medio año en la palma de la mano de la muchacha, que la miraba con ojos desorbitados. Luego sujetó la bolsita bajo su falda y se cubrió los hombros con un sencillo manto marrón que también había pertenecido a la criada. 




			—¡Bueno! —exclamó, alisando los pliegues de la tosca falda desgastada por el uso—. La dama que me acompañaba empezará a buscarme de un momento a otro. Debes decirle que me he marchado en el correo. Seguro que ordenará al cochero que lo siga, y entonces yo podré escaparme sin que nadie se entere. 




			Con aire dubitativo, la muchacha asintió. 




			Blaise esbozó una sonrisa resplandeciente: 




			—Nunca podré agradecerte lo bastante que me hayas dejado tu ropa, verdaderamente has sido mi salvación. Y ahora vete y no te olvides: me has visto marcharme en el correo. 




			La sirvienta hizo una breve reverencia y salió de la habitación apresuradamente. Blaise contó hasta cien y luego fue hacia la puerta y apoyó la oreja contra ésta. Su tía Agnes tenía voz —y carácter— de arpía, así que Blaise estaba segura de que oiría el revuelo que se armaría cuando la dama descubriera que su sobrina había desaparecido. 




			El jaleo comenzó casi de inmediato: un grito que trepanaba los tímpanos y luego el ruido sordo de un golpe, como si la airada dama hubiera dado una patada en el suelo para mostrar su enojo. Efectivamente, Blaise podía oír la retahíla que vino a continuación, aunque no palabra por palabra, puesto que la voz provenía del piso de abajo. 




			—¿El correo? ¡Pero qué muchacha tan taimada! Juro que acabará conmigo. Ya le advertí a sir Edmund que no podría manejarla, pero ¿acaso me escuchó? ¡No! ¡Tenía que cargarme a mí con la responsabilidad de esa granuja desvergonzada durante toda la temporada! 




			Los suaves murmullos que siguieron a la explosión —Blaise lo sabía— eran la voz de Sarah Garvey, su doncella. Sarah la había acompañado cuando se marchó de Viena para pasar en Londres la temporada de invierno, los meses en que la clase alta se reunía en la capital para ver y ser vistos, y las damas jóvenes eran vendidas al mejor postor en una especie de mercado de abastos matrimonial. 




			Blaise arrugó la nariz sólo de pensarlo. Hubiera sido tan humillante que la pasearan igual que a un animal de feria para luego venderla a cambio del dudoso privilegio de criar a los vástagos de algún engreído terrateniente inglés, sobre todo si eran los del señor Digby Featherstonehaugh. ¡Pero no se daría por vencida tan fácilmente! Se casaría por amor, igual que sus padres, o al menos haría todo lo posible para que así fuera. Y si tenía mucha suerte, su amado resultaría ser un americano, como su padre. 




			Había sido una afortunada coincidencia adelantar a la caravana de cíngaros por el camino hacía un rato: ella conocía personalmente a esa tribu en particular, conocía a la gente de Miklos tanto o más que a sus primos ingleses, y los quería bastante más que a estos últimos, dado que algunos de los momentos más felices de su afortunada infancia los había pasado en el campamento de aquellos cíngaros en compañía de su adorado padre. Cuando su padre murió, ella también hubiera muerto de pena de no ser por Miklos... 




			Con la tribu estaría completamente a salvo. Al contrario de lo que suponía la ignorancia popular, los cíngaros no eran los degenerados licenciosos que pintaban los cuentos de viejas, sino que, en lo que a sus mujeres respectaba, su moral era tan puritana y recta como la de los caballeros más puntillosos. Miklos la protegería como a su propia hija, Blaise lo sabía, y era casi seguro que la acogería entre los suyos si se lo pedía. Y si pretendía escapar a la vigilancia de su tía, el momento era aquél, antes de que la encarcelara en el campo, donde quedaría a merced de lady Agnes hasta que comenzara la temporada en Londres. 




			Lady Agnes se proponía celebrar una fiesta en ese ínterin para que Blaise conociera a su posible pretendiente, el señor Featherstonehaugh: un terrateniente adinerado vecino de su tía. Blaise lo había visto ya en varias ocasiones el año anterior y, aunque no era tan frío, envarado y distante como su padrastro inglés, aun así le doblaba la edad y era un hombre aburrido, arrogante y, en una palabra, anodino. Tal vez Blaise tenía la cabeza llena de pájaros, pero veía claro que quería más pasión, más espíritu, en el hombre con el que tendría que pasar el resto de sus días. Aún no había cumplido los diecinueve y no tenía la menor intención de abandonar sus sueños ni de dejar que la obligaran a aceptar un matrimonio de conveniencia, que era precisamente lo que pretendía su tía. 




			Lady Agnes había intentado eludir aquella responsabilidad pero no lo había conseguido, y ahora estaba decidida a cumplir con su deber para con la hija de su hermana, lo que incluía acordar su matrimonio con un pretendiente adecuado. Y lo que era aún peor, se había jurado convertir a Blaise en una dama inglesa incluso si eso acababa con las dos, lo que no era del todo impensable, a juzgar por los dos últimos días: Blaise se había pasado todo el fatigoso viaje de Dover a Londres y luego a Ware encerrada en el carruaje con su dominante tía, quien se había dedicado por turnos a regañarla por su vergonzosa conducta reciente y a cantar las alabanzas del terrateniente en cuestión. Las peroratas de la anciana aún resonaban en los oídos de Blaise, y ésta no creía ser capaz de soportar una hora más —por no hablar de toda una temporada— aquellas regañinas constantes. 




			Cuando el carruaje se había detenido para cambiar los caballos en la posada de Ware, Blaise había almorzado primero —era mejor escaparse con el estómago lleno, había decidido prudentemente—, y luego había salido del salón en que se encontraban con la excusa de ir al baño. En un minuto, había encontrado una criada en el pasillo y le había ofrecido dinero a cambio de sus ropas. 




			Con un sentimiento de triunfo, Blaise oyó cómo la voz iracunda de su tía se alejaba. Esperó hasta que pudo oírla en el patio, llamando con impaciencia al cochero para que se diera prisa si es que tenía la menor intención de alcanzar al correo, y entones se aventuró fuera de la habitación del ático. 




			Sus botas de tela gruesa casi no hacían ruido a medida que avanzaba descendiendo por la estrecha escalera hasta el pasillo de la planta baja. A ambos lados de éste había una docena de puertas, la mayoría de las cuales conducían a los correspondientes dormitorios —según le había contado la criada—, y las dos últimas eran las de dos salones privados. 




			Blaise no quería ir al mismo salón en que había almorzado, así que lanzó una mirada en dirección al que había justo enfrente y vio que estaba vacío, aunque la chimenea seguía encendida. Entró, cerró la puerta con suavidad a sus espaldas y atravesó la habitación hasta llegar junto al fuego; se arrodilló y cogió un puñado de cenizas. 




			Al pensar en que tenía que tiznar la piel tersa de su rostro con ellas, esbozó una mueca de disgusto. 




			—Pero es por una buena causa —se recordó a sí misma en voz alta, al tiempo que se frotaba con ceniza las mejillas y la frente. 




			A esas alturas ya estaba metida hasta el cuello en su última trama, y aunque lo que se disponía a hacer tal vez la colocaría en una posición irrecuperable, le parecía que el riesgo merecía la pena: su objetivo no era arruinar su buen nombre de manera permanente, pero si su reputación se veía cuestionada, ningún caballero que se preciara —incluido el señor Featherstonehaugh—, querría casarse con ella, y así se libraría de un matrimonio no deseado. Claro que era posible que algún día sí quisiera casarse, por lo que sería una locura hacer nada que arruinara sus posibilidades de boda para siempre. 




			No obstante, no creía que las cosas llegaran tan lejos. La tía Agnes no querría correr el riesgo de provocar un escándalo pregonando a los cuatro vientos la desaparición de su sobrina y, en cualquier caso, Blaise tampoco quería exponer a su tía a un ridículo semejante. No, lo único que quería era demostrar a la tía Agnes que hablaba en serio cuando decía que no quería casarse con el señor Featherstonehaugh, y conseguir así tener —por lo menos— algo que decir en cuanto a quién debía ser su futuro marido. 




			Ocultarse temporalmente con sus amigos los cíngaros debería ser suficiente para lograr sus objetivos. Ahora todo lo que tenía que hacer era alcanzar a la tribu de Miklos. No le sería muy difícil encontrarlos: cuando los habían adelantado esa misma mañana se dirigían al sur, aunque pudiera ser que hubiesen tomado un desvío antes de llegar a Londres. Como la mayoría de los cíngaros, viajaban por las mismas carreteras todos los años, buscando trabajo y oportunidades de hacer negocio. Se escondería con la tribu de Miklos durante una o dos semanas y entonces, cuando las aguas hubieran vuelto a su cauce, se presentaría a la puerta de su tía y... 




			Un chasquido a sus espaldas hizo que Blaise se sobresaltara y se volviera bruscamente. 




			Un caballero vestido con la más absoluta elegancia estaba sentado frente al fuego en un banco de respaldo alto, apoyado sobre un cojín y con un periódico entre las manos. No lo había visto al entrar porque quedaba oculto tras el alto respaldo del banco que estaba de espaldas a la puerta. 




			El caballero la miró por encima del periódico con curiosidad, clavándole unos ojos como zafiros de un azul profundo y vivo. 




			Blaise le devolvió la mirada, desconcertada. Los rasgos de aquel hombre eran los de un verdadero Adonis, y sus frondosos rizos rubios brillaban como pálido oro bruñido, igual que los rayos del sol en invierno. Sin embargo, lo que más la sorprendió, más que su presencia o su porte aristocrático, fue la larga y salvaje cicatriz que cruzaba el lado derecho de su rostro desde la mejilla hasta la sien. 




			Debía de haber sido un hombre muy guapo, pensó, conmovida. 




			Él notó su reacción, se percató de la fugaz expresión de horror y lástima que se adivinaba en la mirada de ella, y apretó los labios un instante. 




			—Un recuerdo de la campaña en la Península —dijo él—. No soy ningún monstruo ni voy a hacerte daño. ¿Qué es «por una buena causa»? 




			Su voz era fuerte y grave y hubiera resultado bastante atractiva de no ser por el tono cínico que la teñía. Blaise lo miró inexpresiva, sin alcanzar a comprender la pregunta. 




			—Acabas de decir «es por una buena causa», ¿a qué te referías? 




			Por fin ella cayó en la cuenta de cuál era el papel que se había propuesto representar e hizo una breve reverencia. 




			—Eeh... nada, señor. Disculpadme, no me he dado cuenta de que la habitación estaba ocupada, permitid que me retire. 




			Con la mirada baja, pasó por el espacio que quedaba entre la pared y el banco y se encaminó hacia la puerta. 




			—Un momento, si eres tan amable. 




			La autoridad de sus palabras, pronunciadas con una calma absoluta, hizo que ella se detuviera inmediatamente y, sintiéndose como una niña pequeña a la que han sorprendido haciendo una travesura —algo que le ocurría a menudo—, Blaise alzó la vista por encima de su hombro. 




			—¿Te importaría explicarme por qué te ha parecido necesario mancharte la cara con ceniza? 




			Sí, sí que le importaba, pero aquél no parecía el tipo de hombre al que se convence fácilmente con cualquier historia —y menos viniendo de una sirvienta—, así que, casi sin quererlo, Blaise volvió a contemplarlo ensimismada. Incluso reclinado en el asiento como estaba, aquel caballero llamaba la atención: su porte era atlético, sus hombros anchos, y rezumaba un refinamiento que indicaba riqueza y buena cuna. Llevaba puesto un pantalón de montar y unas botas altas y relucientes, una camisa de cuello almidonado, un pañuelo blanco impoluto al cuello a modo de corbata y una fina casaca color azul de corte impecable que sólo podía haber salido de una tienda de Londres. Pero era su porte aristocrático —más que su atuendo— lo que le daba una elegancia inconfundible. 




			Sólo entonces ella se dio cuenta de que había un bastón apoyado en el banco justo a su lado: su pie izquierdo estaba en el suelo pero tenía la pierna derecha cuidadosamente estirada sobre el banco. ¿Otra herida de guerra?, se preguntó. 




			Alzó la vista para contemplar su rostro y reparó en que tenía la tez pálida —algo que hasta entonces se le había pasado por alto—, y en que sus ojos azules irradiaban una expresión de dolor. La postura indolente en que estaba sentado no tenía nada que ver con la pereza, pensó y, al darse cuenta de ello, un deseo absurdo de acercarse y consolarlo se apoderó de Blaise. 




			Regañándose para sus adentros por sentir un impulso tan completamente inapropiado, reparó en que la desconcertante mirada franca de aquellos ojos azules estaba fija en ella. De repente recordó que le había hecho una pregunta y estaba considerando qué respuesta medianamente creíble podía dar cuando se oyó el sonido estridente de una voz femenina al otro lado de la puerta del salón. 




			Blaise dio un paso atrás sin querer: su tía había vuelto y sin duda la estaba buscando. 




			Recorrió el salón con la mirada y, para su desesperación, comprobó que no había absolutamente ningún lugar donde pudiera esconderse, a no ser que se metiera debajo del banco y rogara al caballero de dorados cabellos que no la delatara. De hecho, ésa parecía la mejor opción, abandonarse a su misericordia y confiar en su buena voluntad. 




			—Pues la verdad —comenzó a decir ella— es que corro un grave peligro, señor. Ese dragón con voz de mujer que se oye en el pasillo me anda buscando. 




			Él arqueó una ceja. 




			—¿Es eso cierto? 




			En ese preciso instante se oyó un portazo seguido de la estridente voz de su tía: 




			—¡Quizá todavía esté aquí, hacedme caso! No me extrañaría nada que esa muchacha desvergonzada estuviera intentando engañarme con sus artimañas. 




			—Pero, señora, os lo aseguro —se oyó decir al posadero en tono implorante—, ¡ya no está aquí! Por favor, hay otros huéspedes... 




			—¡Tengo que esconderme! —murmuró Blaise, azorada, mientras se arrodillaba junto al banco al lado del caballero de cabellos dorados—. ¡Ay, no hay tiempo para explicaciones! 




			Él la miró receloso durante un instante y luego pareció haber tomado una decisión: tiró el periódico al suelo, se incorporó hasta quedar sentado con la espalda recta y le tendió la mano con gesto imperioso. 




			—¡Ven aquí! 




			—¿Qué? 




			—Ya me has oído, no discutas. 




			Blaise no tenía ni idea de qué se proponía hacer, pero comparado con su tía Agnes él era sin duda el mal menor. Si su tía la descubría, tendría que pasar el resto de la temporada aguantando sus miradas de reproche y se vería abocada a un matrimonio pactado con aquella ave fría, el señor Digby Featherstonehaugh. 




			Tomó la mano que le ofrecía el caballero y dejó que tirara de ella hasta quedar sentada junto a él en el banco; luego no pudo evitar ahogar un grito en su garganta cuando la agarró por los hombros e hizo que se tumbara sobre el cojín, justo en la posición en que él mismo había estado hasta hacía un momento. Su sorpresa fue aún mayor cuando sintió el peso del musculoso cuerpo del caballero sobre el suyo, su entrepierna encajada en sus caderas, la presión de su pecho, la palma de su mano sobre su mejilla, y por fin el contacto cálido de sus labios sobre los suyos. 




			Aquel beso sorprendente habría silenciado cualquier protesta, en caso de que Blaise hubiera querido protestar, pero el hecho era que... no quería. No podía. Se oyó el golpe taciturno de unos nudillos en la puerta, pero Blaise tan sólo se percató vagamente de ello: estaba demasiado abstraída por causa de las cautivadoras sensaciones que experimentaba al contacto suave de aquellos labios. De repente, el calor recorría todo su cuerpo, su piel estaba arrebolada, como si tuviera fiebre y, sin embargo, extrañamente, también se estremecía de frío. Notaba sus pechos henchidos, pesados, el cosquilleo de sucesivas oleadas de calor inundaba su vientre y, más abajo, sus muslos. Parecía como si su respiración, por más que se entremezclara con la del caballero, se hubiera detenido súbitamente. 




			Ya la habían besado antes, pero nunca de esa forma... nunca con una intención tan sensual y placentera. La cálida boca del caballero recorría los contornos de sus labios lánguidamente, su lengua penetraba y exploraba el húmedo interior de su boca como si ejecutara una danza lenta y llena de erotismo al tiempo que se sumergía, ascendía y describía círculos. Blaise no pudo evitar que sus dedos se entrelazaran en la masa de rizos que a él le caían sobre la nuca, y oyó tan sólo vagamente el ruido de la puerta que se abría a sus espaldas, seguido de unas pisadas taciturnas y una incorpórea voz masculina. 




			—Mi señor, os ruego me disculpéis, pero... ¡Oh, señor, no tenía la menor idea de que estabais ocupado! ¡No sabéis cuánto lo lamento, perdonadme, señor, os ruego disculpéis la intromisión! 




			El vizconde de Lynden alzó la cabeza y clavó sus ojos entornados en el abrumado posadero. 




			—Marchaos. 




			—Sí, señor, por supuesto, al instante... 




			Lady Agnes exclamó entre suspiros entrecortados: 




			—¡Qué grosería! —Pero sus palabras quedaron interrumpidas por el ruido de la puerta que volvió a cerrarse, aunque aún podían oírse sus chillidos estridentes mientras sermoneaba al posadero para después enmudecer con un resoplido lleno de frustración—: ¡Ay, qué más da! Esa ingrata descarada ha vuelto a hacer otra locura de las suyas, pero yo me niego a dejarme arrastrar por ella. No estoy en condiciones de andar persiguiéndola por colinas y collados, y además tengo la casa llena de invitados... ¡Dios mío! ¡El señor Featherstonehaugh! ¿Qué voy a decirle? Juro que le retorceré el pescuezo a esa criatura desvergonzada en cuanto la encuentre... 




			Por fin se calmó el revuelo y el salón volvió a quedar sumido en un grato silencio. 




			Otra vez a solas con aquel extraño, Blaise supo que tenía que hacer algo, decir algo, aunque sólo fuera para expresar su gratitud por cómo había reaccionado rápidamente para acudir en su ayuda, pero lo único de lo que era capaz era de mirar fijamente a aquel hombre cuyo bello rostro marcado tenía tan cerca, cuyos labios brillaban humedecidos por los suyos, por sus propios besos. 




			Un mechón de rizos rubios se había deslizado hasta cubrirle una ceja y Blaise no pudo evitar sentir el deseo de colocarlo de vuelta en su sitio. Más fuerte aún era el deseo de llevar el dedo hasta la terrible cicatriz color púrpura y recorrerla suavemente, para calmar su dolor. 




			—Lo hacéis... —murmuró Blaise casi sin aliento, como si hubiera corrido una larga distancia— bastante bien. 




			—¿El qué, echar a posaderos entrometidos y viejas brujas irritantes? 




			—No... besar. 




			La ingenuidad del comentario cogió a Julian por sorpresa y no supo qué contestar. Podría haberle dicho que tenía mucha práctica: en otro tiempo, había besado a tantas mujeres que le parecía conocer cada matiz y cada sensación que un beso pudiera provocar. Sin embargo, la situación le divertía, sentía una curiosidad que no había experimentado desde hacía mucho tiempo. 




			Su sonrisa, lenta y sensual, resplandecía igual que sus cabellos. 




			—Me complace que te lo parezca. 




			Ella parpadeó, contemplándolo como si su boca la hubiera hipnotizado. Él, absorto también, movió levemente la mano para girarle ligeramente la barbilla. 




			—¡Que me aspen —murmuró—, tus ojos son verdaderamente de color morado! Creí que era un efecto de la luz. 




			De repente, ella arrugó la nariz y soltó una risita grave y contagiosa. 




			—Morado, no: violeta. Violeta suena mejor, señor. 




			—Violeta, entonces. 




			Efectivamente, el color de sus ojos era un violeta profundo e intenso que contrastaba poderosamente con la blancura de su rostro, aun a pesar de los incongruentes manchurrones de ceniza que cubrían su suave tez. No era exactamente una muchacha bella. Por lo menos no en el sentido estricto de la palabra. Tal vez llamativo era un término más adecuado para describir su ovalado rostro y sus facciones regulares. No obstante, la picardía risueña de sus brillantes ojos daba vida a su expresión y le confería un atractivo inusitado que despertaba en Julian el deseo de conocerla más íntimamente. Mucho más íntimamente. 




			El torrente primitivo de atracción que lo recorrió fue una sorpresa para él. La contempló en silencio, dibujando con delicadeza el contorno de sus mejillas con la punta de los dedos hasta llegar a las sienes, y entonces le quitó el pañuelo que le cubría los sedosos cabellos: la melena de la muchacha era tan negra que despedía destellos azulados. 




			Blaise, reconociendo la admiración en los ojos del caballero, reparó de pronto en la osada cercanía del cuerpo de éste, en su virilidad y en lo inadecuado que era encontrarse en brazos de un extraño. Hasta para ella, ese tipo de comportamiento era totalmente escandaloso. 




			—Señor, ya... podéis incorporaros —murmuró con voz más entrecortada y menos firme de lo que hubiera deseado. 




			Su tersa voz reverberó en el interior de Julian como una caricia, haciendo que se preguntara de dónde procedería aquel leve acento aterciopelado. Mientras la miraba ensimismado, decidió que aquella voz le resultaba tan tentadora y sugerente como le había parecido la risa chispeante de sus ojos hacía un momento. Tanto la una como la otra lo excitaban de un modo primitivo e inesperado. La deseaba, y con una voracidad que ya casi había olvidado. 




			No era una emoción puramente sexual, aunque había mucho de eso. Julian apretó los labios esbozando una expresión sardónica al notar las palpitaciones de su entrepierna, que en esos momentos parecía ser el lugar donde se concentraba —pesado, espeso— todo un cúmulo de sensaciones. Y sin embargo, su deseo iba más allá de la lujuria. La necesitaba. Intuía que ella podría colmarlo de alguna manera insospechada, que podría devolver la risa y la alegría a su vida, que precisamente carecía de ambas desde hacía tanto tiempo. 




			El convencimiento —tan profundo como inexplicable de que así era— lo hizo enmudecer y lo sumió en una contemplación meditabunda de aquella muchacha atrapada bajo el peso de su cuerpo. Escéptico y pensativo, le recorrió los labios con la punta de los dedos, explorando su forma y su textura y, arrastrado por una fuerza que no podía controlar, inclinó nuevamente la cabeza hacia ella. 




			Blaise abrió un tanto más sus sorprendidos ojos color amatista al darse cuenta de cuáles eran las intenciones del caballero, pero no se apartó. No era capaz. No podría haberlo hecho ni aunque le hubiera ido la vida en ello: estaba atrapada de nuevo por el embrujo de aquellos labios suaves, por el placer sensual que la recorría describiendo espirales en su interior y haciendo que sus senos despertaran dolorosamente y sus músculos se tensaran inundados por un deseo que jamás había experimentado antes. 




			Sintió que los labios de él acariciaban los suyos lentamente, jugueteando, seduciéndola con una ternura que hacía que su corazón se detuviera mientras la encandilaba irremisiblemente con su lengua experta. Las manos del caballero, aquellas manos elegantes de finos dedos largos, se deslizaron por debajo de los pliegues de su vestido para retenerla con suavidad, recorriendo y masajeando la piel tersa de sus hombros. 




			Cuando por fin él se separó y dejó que recobrara el aliento, Blaise parecía haber perdido el habla. En las profundidades luminosas de aquellos ojos azules que la miraban fijamente se adivinaba una pregunta, una pregunta a la que ella no podría haber dado respuesta incluso si la hubiera entendido. Incapaz de pronunciar una sola palabra, se pasó la lengua por los labios y percibió el sabor cálido de él en su boca. 




			El caballero bajó la vista y se quedó mirándole la boca; luego esbozó esa sonrisa lenta, sensual y resplandeciente que la hacía sentir como si hubiera estado mirando directamente al sol durante demasiado tiempo. 




			—Estoy más que dispuesto —dijo por fin con voz grave y seductora— a ofrecerte mi protección, dulce paloma, pero la verdad es que preferiría que te lavaras la cara primero: hacer el amor a un escobón de chimenea no es precisamente mi ideal de placer. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo 2 




			



			 






			—¿Me estáis proponiendo que sea vuestra amante? —preguntó Blaise totalmente escandalizada por la temeridad del caballero. 




			Él arqueó una ceja una vez más. 




			—Yo no lo habría dicho con tan poca delicadeza... y tampoco estaba considerando nada tan permanente por el momento; la verdad es que lo que tenía en mente era más bien una noche de placer. 




			—¡Oh! 




			—¿Estás decepcionada? —Daba la impresión de que él estuviera pensando seriamente en el asunto—. Simplemente creo que en estos casos un período de prueba es lo habitual antes de pasar a discutir las condiciones, pero supongo que podría dejarme convencer para llegar a un acuerdo más permanente. 




			Blaise respiró hondo, plenamente consciente del ligero temblor que sacudía su cuerpo. No debería haberle sorprendido tanto su indecente proposición, sobre todo teniendo en cuenta que, supuestamente, y dado el papel que estaba representando —papel que había olvidado momentáneamente—, ella pertenecía a una clase social inferior. Era obvio que él era un noble adinerado y no había veda para los de su clase en lo que a criadas se refería: ciertamente, la manera en que la nobleza inglesa solía tratar a las clases bajas era vergonzosa, y estaba casi segura de que, en América, en cambio, la diferencia de clase no habría supuesto automáticamente una invitación a que la sedujera. 




			Pero no estaban en América, muy a su pesar, ni tampoco había vuelto ella a poner un pie en su país desde que tenía diez años, así que su visión podría estar ligeramente idealizada. Su país natal podría no ser en realidad el paraíso idílico que ella recordaba. Y además, vestida como estaba, no se podía culpar a aquel apuesto lord por confundirla con una sirvienta: las damas no solían frecuentar las posadas vestidas de criadas, y ella no había opuesto la menor resistencia cuando la había besado... dos veces. Todavía podía sentir aquella sensación ardiente en los labios. 




			En definitiva, debería estar encantada de que su disfraz resultara tan creíble como para que él deseara pasar una «noche de placer» con ella. 




			—Te aseguro —le dijo Julian al tiempo que sacaba un pañuelo blanco del interior de su casaca y comenzaba a limpiarle la ceniza de la cara— que descubrirás que soy bastante generoso. 




			—Pero... si ni siquiera me conocéis. 




			—No, eso es cierto —le respondió con voz aterciopelada, mirándola, divertido—, pero estoy deseando poner remedio a esa situación, dulce paloma... ¿Cómo te llamas, por cierto? 




			Aún confundida al pensar en el aprieto en que se encontraba, Blaise casi respondió «señorita Saint James», como hubiera hecho normalmente, pero identificarse como «señorita» habría sido pretencioso para una sirvienta y absolutamente incoherente con su papel; además, tampoco le parecía sensato decirle su apellido. 




			—Blaise —fue lo que murmuró finalmente. 




			—¿Blaze, como blaze, fuego? 




			—Blaise como mi tatarabuelo. Mi padre lo admiraba muchísimo y quería que alguien llevara su nombre, así que me lo puso a mí. Pero no se escribe como blaze, aunque suene igual. 




			Se mordió el labio al darse cuenta de repente de la imprudencia de parlotear sin pensar lo que decía: no había razón alguna para contarle las intimidades de su vida a aquel hombre, un perfecto desconocido, a fin de cuentas. Mejor sería que se concentrara en pensar cómo iba a librarse de sus atenciones no deseadas y eso, a juzgar por el cálido interés que adivinaba en sus ojos, no iba a ser tarea fácil, Blaise estaba convencida de ello. Consideró fingir un teatral desmayo, pero al final decidió que no conseguiría más que complicar las cosas. 




			—Y además, no os conozco —dijo finalmente con voz débil. 




			Una vez hubo terminado de limpiarle la cara, él volvió a guardarse el pañuelo en el bolsillo de la casaca y luego hizo una leve reverencia a modo de cortesía, un gesto grácil pese a estar prácticamente tendido sobre ella. 




			—Julian Morrow, vizconde de Lynden, para serviros. Me temo que el título está bastante desprestigiado en estos momentos, pero supongo que todavía me quedan unos cuantos amigos que darían informes positivos sobre mi persona. El general Wellington puede proporcionaros referencias, si así lo deseáis. 




			Luego esbozó su devastadora sonrisa y con ella aligeró el sarcasmo de sus palabras, pero aun así Blaise no estaba segura de cómo tomarse sus desconcertantes comentarios. De hecho, parecía ser un hombre bastante contradictorio. No era el típico noble frívolo, eso se veía claramente: tenía unas manos elegantes de dedos largos, pero sus palmas estaban cubiertas de callos, Blaise se había dado cuenta de ello cuando le había acariciado la mejilla hacía un momento. Debía de haberse tomado sus deberes militares mucho más en serio de lo que solían hacerlo los oficiales ingleses que ella conocía y para los que normalmente el juego y la búsqueda del placer a toda costa solían ser las principales —si no únicas— preocupaciones. 




			Al darse cuenta de que aquellas manos elegantes se habían vuelto a posar sobre sus hombros en un gesto de intimidad, Blaise trató de sentarse. Él la soltó inmediatamente —lo que la sorprendió hasta cierto punto—, y se apartó para hacerle sitio en el banco. 




			Sintiéndose algo atolondrada e inusualmente perdida, Blaise buscó a tientas el pañuelo que llevaba en la cabeza hasta que él se lo había quitado y se concentró en volver a ponérselo mientras consideraba qué responder. 




			Julian se echó hacia atrás con naturalidad, observándola. La imagen de aquella melena negra cayéndole sobre los senos desnudos al tiempo que arqueaba la espalda y se apretaba contra él presa de la pasión cruzó la mente de Lynden, resistiéndose a desvanecerse. La muchacha tenía razón: no sabía nada de ella. Y, aún así, la deseaba: deseaba tenerla en su cama, en su vida. 




			La fuerza del deseo que experimentaba lo sorprendió por completo: ¿cómo había pasado en cuestión de minutos de considerar una noche de diversión a contemplar la posibilidad de convertirla en su amante, su chère amie? La metralla que lo había herido en la pierna debía de haberle llegado también a la cabeza: llevaba años sin tener una amante, desde antes de que su matrimonio se derrumbara, y ni siquiera después de la muerte de su mujer había pensado en buscarse una; no tenía el menor interés en ello. Todas sus relaciones carnales se habían vuelto mucho menos permanentes, en parte debido a la transitoriedad intrínseca a la vida de un soldado destinado en un país extranjero, y fundamentalmente porque no deseaba exponerse a las ataduras emocionales de la intimidad ni a las complicaciones que acarreaba el hecho de tener una amante. 




			Y seguía sin tener el menor deseo de no soportar ese tipo de carga. Pero ahora su vida acababa de dar un vuelco: había regresado a casa después de una ausencia de cuatro años, y si quería enfrentarse a sus fantasmas, ¿no sería mucho más fácil hacerlo si podía volver todas las noches a los brazos de esa muchacha vital e impredecible para refugiarse en la fresca dulzura de su piel? Ella podía ser el bálsamo calmante que necesitaba para reconfortarlo mientras trataba de recuperar su vida. La actitud abierta y despreocupada de aquella muchacha se entremezclaba con el leve destello de coquetería de sus maravillosos ojos violeta y, sin embargo, Julian intuía que tras todo ello había un espíritu fuerte y decidido que lo atraía como una luz en mitad de la noche... o como una llama. 




			Blaise, fuego: ése era su nombre, decía ella. No podía ser más apropiado. 




			Lynden no podía apartar de su mente la imagen de una llama ardiente, un fuego sanador, purificador, y si se trataba de mantener las pesadillas bajo control, buscaría la distracción dondequiera que pudiera encontrarla. 




			—¿Y bien? —la apremió Julian, consciente de que aún no le había dado una respuesta sobre su proposición de pasar la noche juntos—. ¿Qué respondes? 




			Aquellos preciosos ojos color amatista se posaron sobre él. 




			—Estoy pensando en ello. 




			Su respuesta lo desconcertó de nuevo, pero pensó que comprendía a qué estaba jugando ella: trataba de conseguir unas condiciones más ventajosas y se proponía fingir indecisión para aumentar su interés. Pues bien, estaba dispuesto a darle lo que quería —dentro de un orden—, incluso tal vez más. 




			La miró con masculino ojo crítico, tratando de distanciarse de la irresistible atracción que ejercía sobre él. No debía de tener más de veinte años, tal vez era doce años más joven que él. Se preguntó quién —y qué— era. Durante un breve instante había pensado que se trataba de una inocente fugitiva, en cuyo caso debería devolverla a las garras de la entrometida dama de voz estridente que campaba por el pasillo; pero la manera osada en que le había preguntado si pretendía convertirla en su amante no era en absoluto respetable, más bien podría tratarse de una estratagema consciente para entablar una hábil negociación. 




			Cuando irrumpió en la habitación, al principio la había tomado por una de las sirvientas, pero había visto pocos signos de servilismo en su comportamiento y no había duda de que su acento refinado no era el típico de las criadas que servían en las posadas: hablaba demasiado correctamente... arrastrando ligeramente las palabras con un acento que él no conseguía localizar, tal vez de América o de la Europa continental. 




			Podía ser que fuera una actriz que había aprendido a imitar a las clases altas. Si hubieran estado en Londres, no habría dudado ni un minuto en suponer que se trataba de una cortesana, ya que sus atractivos femeninos eran suficientemente numerosos como para que así fuera, eso desde luego. La piel de porcelana de sus manos menudas y cuidadas sugería buena cuna, tal vez era la hija de un noble a quien un revés de la fortuna había obligado a ganarse la vida como buenamente pudiera. 




			En cualquier caso, era casi seguro que había perdido la inocencia hacía mucho tiempo. Una desvalida joven con semejantes atractivos habría sido una tentación demasiado irresistible para cualquier hombre con sangre en las venas. Estaba convencido de que él no era el primero que se ofrecía a pagarle por sus favores. 




			Tal vez incluso tenía un protector en esos momentos, lo que explicaría sus dudas, pensó Julian: bien podría estar comparando su potencial económico con el de su actual señor y calculando las posibilidades de mejorar sus ganancias. Si ése era el caso, estaba dispuesto a negociar. Cazar en el coto privado de otro hombre no era un comportamiento digno de un caballero, pero él ya llevaba a cuestas la etiqueta de asesino, así que una ofensa menor, como lo era la incursión en propiedad privada, no iba a arruinar aún más su ya maltrecha reputación, precisamente. 




			No creía que se tratase de una cortesana experta, en cualquier caso: no parecía tener demasiada práctica besando, tal vez era una principiante con extraordinario talento, eso sí podía ser, y desde luego había notado lo apasionada que había sido su respuesta, pero se trataba de una pasión totalmente natural, sin fingimiento, lo que era una cualidad extremadamente agradable en una amante. No le importaría lo más mínimo si resultaba carecer de pericia, de hecho, sería un cambio muy liberador hacer el amor a una mujer atractiva que, al contrario que su antigua amante, todavía no estaba baqueteada por largos años de profesión con su cuerpo como mercancía. 




			No, pensó Julian, contemplándola atentamente, no pondría objeción alguna si esa muchacha no se parecía a las mujeres con las que había estado hasta entonces: parecía ser muy intuitiva y, en cuanto a todo lo demás, ya se lo enseñaría él. 




			—Muy bien —dijo, decidido—, parece que necesitas que te protejan y yo puedo hacerlo: estoy dispuesto a ofrecerte un acuerdo permanente. Por supuesto tendré que proporcionarte una casa y una asignación que te permita un modo de vida acomodado. 




			La muchacha seguía sin decir nada, y su silencio no hacía sino aumentar el deseo y la impaciencia de Julian, que tal vez era precisamente lo que pretendía ella. 




			Pero cuando ya estaba dispuesto a ofrecerle todo tipo de garantías de que se avendría a sus exigencias monetarias, ella posó las manos sobre su regazo con un gesto cohibido y habló sin mirarlo a los ojos. 




			—Vuestra oferta es muy halagadora, mi señor, pero por desgracia me veo obligada a rechazarla. Me temo que la nuestra resultaría ser una relación poco afortunada. 




			El discursito preparado sonaba absurdamente similar a las frases típicas que las señoritas recitaban cuando rechazaban una oferta de matrimonio. A Julian le habría parecido divertido si no se hubiera sentido tan herido en su orgullo: acostumbrado a que las mujeres de toda clase y condición lo persiguieran, tenía poca experiencia con que lo rechazaran. Entonces, de repente, reparó en otra posible explicación de la negativa de ella. 




			—¿Acaso te ofende la cicatriz? —preguntó Julian en un tono curiosamente desprovisto de toda emoción—. ¿Mi rostro desfigurado te provoca repulsa? 




			Blaise se esforzó por apartar la mente de sus propias preocupaciones y lo miró, sorprendida. No, su rostro no le provocaba repulsa; de hecho, al ver por primera vez aquella brutal cicatriz, lo que había sentido era compasión y pesar porque un rostro tan bello hubiera resultado herido de manera tan terrible. Su reacción instintiva había sido la de acariciar aquella mejilla devastada y calmar así su dolor. 




			—A decir verdad, vuestra cicatriz me parece más interesante que ofensiva, y si es el resultado de una acción honorable como la defensa de vuestro país, no sería en absoluto adecuado por mi parte el rechazaros a causa de la misma. No, la cicatriz ni siquiera ha sido una de mis consideraciones. 




			Julian le clavó una mirada escrutadora, buscando algún indicio de que estuviera mintiendo: ni una mujer entre un millón hubiera respondido así, pero el caso era que estaba empezando a darse cuenta de lo poco común que era aquella misteriosa mujer. Estaba dispuesto a compensarla por sus deficiencias físicas con un pago generoso —normalmente las joyas hacían más llevaderos hasta los defectos más flagrantes—, pero era probable que sus habituales métodos de persuasión no funcionaran con aquella joven. Y eso no hacía sino aumentar su determinación de poseerla. 




			—Supongo que podría decirse que es el resultado de una acción honorable —dijo él, reclinándose en el asiento—: me hirieron en el campo de batalla hace unos meses y me licenciaron para que volviera a casa a recuperarme. 




			Los ojos de ella lo contemplaron con expresión de preocupación. 




			—No parecéis particularmente feliz ante esa perspectiva. ¿Echáis de menos la guerra? 




			Julian se encogió de hombros con un gesto elegante. 




			—Los combates en España prácticamente han terminado por el momento y, en cualquier caso, yo no sería de mucha utilidad para la caballería, puesto que ahora no puedo montar a caballo durante mucho tiempo... 




			Se interrumpió al darse cuenta de que ella se las había ingeniado para cambiar de tema. 




			—Pero ¿sería mucho pedir que me explicaras las razones por las que me rechazas? 




			Blaise dudó, preguntándose hasta qué punto podía hablar: ¿debía revelar, por ejemplo, que no había desechado su propuesta inmediatamente? Por un momento, la verdad era que había considerado las repercusiones que tendría el hecho de aceptarla, puesto que no había forma más segura de arruinar su reputación que convertirse en la amante de un noble libertino. Desde luego, el señor Featherstonehaugh no querría casarse con ella después de eso. 




			Y si era honesta consigo misma, tenía que admitir que sentía una gran curiosidad sobre cómo sería su escandalosa vida si aceptara. No podía negar la oscura atracción que aquel desconocido de cabellos dorados ejercía sobre ella. Sus mejillas se arrebolaron ligeramente cuando recordó la excitación prohibida que la había recorrido cuando él la había besado de aquella manera posesiva e íntima. 




			Pero lo que verdaderamente necesitaba era arruinar su reputación de manera temporal y, a juzgar por sus besos, lord Lynden esperaba de su relación mucho más de lo que ella estaba dispuesta a darle: su virtud, para empezar. 




			—La verdad es que —comenzó a decir Blaise en tono de disculpa— me estoy comportando como una ingrata, cierto, pero es que... simplemente tengo otros planes. 




			—¿Planes? 




			—Pues... sí. 




			Al darse cuenta de que ella no tenía la menor intención de confiarle ningún detalle, Julian decidió a regañadientes no hacer más preguntas. No la presionaría más. No se había ganado la reputación de brillante estratega por atacar siempre de frente, pues sabía de sobra que a menudo existían formas más efectivas de conseguir el objetivo. 




			—El dragón con voz de mujer —fue lo que murmuró en vez de insistir—, ¿por qué te escondías de ella? Espero que no te pillara haciendo algo ilegal, como por ejemplo robarle las joyas o la plata de la familia... 




			Los ojos de Blaise lanzaron un destello risueño. 




			—No, mi señor, no soy ninguna ladrona, eso tenedlo por seguro. 




			—¿Qué eres, entonces? Vamos —dijo Julian al ver que ella dudaba—, después de cómo te he ayudado, creo que por lo menos merezco una explicación. 




			Blaise no podía estar más de acuerdo: ciertamente, al ayudarla a esconderse de su tía la había salvado de una desagradable suerte, y merecía una compensación por sus esfuerzos. Además, no veía qué podía haber de malo en darle una versión adaptada de la verdad. No obsante, y a juzgar por el brillo de inteligencia que despredían sus ojos azules, sería bastante difícil inventar algo que resultara creíble para lord Lynden. 




			—Bien, si insistís: el dragón con voz de mujer es... mi señora. 




			—No eres una criada —replicó él sin inmutarse—, y tampoco eres una campesina. 




			—La verdad es que se me contrató como dama de compañía. ¿Acaso no me creéis? —preguntó Blaise al ver que él arqueaba una ceja con escepticismo—. ¿No tenéis ninguna pariente pobre que depende de vos para obtener su sustento? 




			—Una o dos. ¿Estás diciendo que eres una pariente pobre del dragón? 




			—Pariente lejana —respondió ella sin entrar en más detalles—, y ciertamente soy pobre —insistió sin faltar del todo a la verdad—. Y es absolutamente cierto que me encuentro en una situación muy delicada. 




			—Pero ¿por qué el disfraz? —preguntó él señalando la vestimenta de ella con un gesto de su elegante mano—. Y, ¿por qué abandonaste tu empleo? 




			—Pensé que podría pasar más desapercibida si ella no me reconocía. —Eso era del todo cierto—. Y si supierais la crueldad con que me trataba, no me preguntaríais por qué me he marchado. 




			—¿Tan cruel era contigo? 




			—¡Ay, sí, terriblemente! 




			—¿Te pegaba tal vez? 




			—A menudo. 




			—Supongo que tendrás algún moratón que lo pruebe. 




			—Cientos de ellos. 




			Había una nota de humor en los brillantes ojos azules del caballero, y su mirada también encerraba un cierto desafío mientras la recorría de arriba abajo para detenerse por fin en sus senos. 




			—Y, por supuesto, no tendrás el menor inconveniente en enseñarme esos terribles moratones. 




			Blaise se quedó paralizada y pensó que tal vez había adornado demasiado la verdad. 




			—Yo... me temo que no se me da muy bien mentir. 




			—Eso parece —asintió él, divertido. 




			Entonces ella se rió, concediéndole la victoria en esa batalla. 




			El meloso sonido aterciopelado de su risa hizo que Julian —curiosamente— sintiera deseos de reír también. ¡Hacía tanto tiempo que no tenía una sensación tan ligera como las ganas de reír!: la muerte de Caroline había aniquilado la risa en su interior. Pero en el breve espacio de diez minutos, aquella encantadora muchacha había conseguido que se sintiera feliz como no lo había sido en los últimos cuatro años; el buen humor de Blaise no encerraba coquetería, pensó él, sino que sospechaba que se debía más bien a un carácter jovial por naturaleza. Sus ojos color violeta lanzaban pícaros destellos y rezumaban una alegría de vivir contagiosa. Estaba fascinado por ella. De hecho, no recordaba la última vez que una mujer lo había intrigado de ese modo. 




			Lo cual no significaba que creyera enteramente la historia que le había contado, pero no era capaz de decidir qué partes eran verdad y qué partes no: era posible que fuera una pariente pobre, y si la habían contratado como dama de compañía, desde luego debía de haberle resultado difícil vivir con aquella vieja de lengua afilada que había oído chillar en el pasillo. 




			—¿Por qué no me cuentas lo que verdaderamente ha pasado? —dijo él por fin. 




			Blaise sabía de sobra que debería poner fin a aquella conversación y seguir su camino, pero la verdad era que estaba disfrutando terriblemente: raras veces se le permitía la libertad que su actual atuendo le proporcionaba pues, como criada, podía dejar de lado los estrictos códigos de conducta a que debían atenerse las jóvenes solteras de la nobleza sin miedo a que la censuraran por ello. 




			—¡Está bien, he exagerado un poco! —admitió, arrepentida—. El dragón nunca me ha puesto la mano encima, pero exigía absoluta perfección y yo no podía aguantarlo más. —Eso también era verdad: la tía Agnes esperaba un estándar de conducta que ni una santa podría haber cumplido—. Ya no podía soportar sus reprimendas ni un minuto más. 




			Él pareció considerar las palabras de Blaise y, en vez de contestar, alargó la mano para acariciarle dulcemente el brazo con un leve gesto del dorso de la mano. 




			Era el tipo de caricia —pensó Blaise, sintiéndose repentinamente consciente de su feminidad— que un hombre usaría para seducir a una mujer. 




			—Eh... Os estoy profundamente agradecida por haberme salvado, milord, pero ciertamente tengo que marcharme. 




			Comenzó a levantarse pero él la agarró suavemente por la muñeca para detenerla. 




			—¿De verdad tienes que irte? 




			Esos inquietantes ojos azules se posaron en los suyos, haciendo que Blaise olvidara sus planes por un instante. 




			—Eeeh... sí. 




			—¿Y adónde irás? No me gusta la idea de que andes por ahí sola. 




			—Tengo amigos que me ayudarán. —Él arrugó un poco la frente—. Os aseguro que no tenéis de qué preocuparos. 




			—Pero quiero preocuparme, dulce paloma. 




			Ella respiró hondo al oír su voz, igual que un susurro aterciopelado. ¿Cómo se las arreglaba para conseguirlo, para hacerla sentir como si fuera la única mujer que existía en el mundo, como si ella y sólo ella fuera quien ocupaba sus pensamientos más íntimos? ¿Era su mirada directa llena de admiración o el tacto suave de sus dedos? Aún la tenía sujeta por la muñeca, con suavidad pero posesivamente, como si no tuviera la menor intención de dejarla marchar. Y, sin embargo, Blaise tenía la impresión de que en realidad no corría ningún peligro, de que no le impondría sus atenciones a la fuerza. Había algo de honorable en él, una nobleza que era más profunda incluso que su aspecto aristocrático y, no obstante, también resultaba evidente que no tenía intención de darse por vencido fácilmente. 




			—Creo que deberías reconsiderar mi oferta —murmuró él—. Soy extremadamente generoso con mis amantes. 




			—Puede que sí —dijo Blaise, respirando con cierta dificultad—, pero de verdad que no puedo aceptar. 




			Las doradas cejas de Julian se unieron cuando arrugó la frente mientras meditaba sobre cómo podía convencerla para que cambiara de idea. Lidiar con una potencial amante indecisa era algo totalmente nuevo para él y no sabía cómo hacerlo: no recordaba haber tenido que cortejar a una mujer en toda su vida, sino que normalmente eran ellas las que lo buscaban a él. 




			—Si el dragón era tu patrona, entonces no tienes un protector. 




			—No... no exactamente. 




			—Entonces, qué tienes exactamente. 




			—Tengo alguien que... se hace cargo de mí. 




			Julian esperó educadamente mientras ella parecía debatirse tratando de decidir qué más contarle. 




			—Si insistís en saberlo, soy cíngara y me dirijo al encuentro de mi tribu. 




			—¿Ah, sí? —Su sonrisa indicaba claramente que no la creía—. Una cíngara no tendría la piel tan suave y blanca —señaló él—, ni olería tan bien. Además, nunca he visto ninguna con los ojos color violeta. 




			—La tribu me adoptó. Ésa es la principal razón por la que el dragón me tenía en tan poca estima. 




			La carcajada que soltó Julian era áspera, oxidada por el desuso, pero le sorprendió lo bien que le había sentado. 




			—Dragones y cíngaros... ¿por qué será que tengo la impresión de que me estás contando otro cuento? 




			—¡En absoluto! Soy cíngara, y estoy prometida al hijo mayor del jefe de la tribu. La boda se celebrará en cuanto vuelva; de hecho, la única razón por la que acepté trabajar para lady Agnes era ganar dinero para mi dote. 




			El pulgar de Julian se deslizó suavemente sobre la muñeca de ella, percibiendo el latido de su pulso. Ignoraba cuánto había de cierto en aquella historia fantástica, pero al menos estaba seguro de una cosa: no tenía la menor intención de dejar que aquella muchacha saliera de su vida. 




			Esbozó aquella sonrisa lenta y cautivadora que, antes de su matrimonio, le había permitido no dormir nunca solo. 




			—Muy bien —asintió con intención de seguirle el juego—, eres cíngara y vas a casarte con el hijo del jefe, así que no continuaré asediándote con mis atenciones no solicitadas, pero quisiera asegurarme de que llegas sana y salva a tu destino. Esa tribu cíngara, ¿dónde la encontraremos? 




			—¿La encontraremos? —preguntó Blaise, recelosa. 




			—Sí, la encontraremos: me propongo acompañarte. 




			—Pero ¡no podéis! —Liberando su muñeca, ella se puso en pie de un salto y se lo quedó mirando fijamente. 




			—Sí que puedo, dulce paloma; es más, ¡insisto! Un caballero no puede por menos que ayudar a una joven encantadora como tú a volver al seno de su familia. 




			Ella estaba a punto de protestar cuando lord Lynden tomó su bastón y trató de levantarse, pero volvió a caer sobre el banco esbozando una mueca de dolor y conteniendo a duras penas una blasfemia. 




			La piel de las comisuras de sus labios se había vuelto muy pálida, observó Blaise, desolada, mientras él se frotaba el muslo con la mano con un movimiento tan hastiado y mecánico que hizo que el corazón se le encogiera. 




			Olvidándose de que su intención era librarse de aquel hombre, se lo quedó mirando con preocupación. 




			—¿Os duele mucho? ¿Queréis que llame a un criado? 




			—No... pronto pasará. Me hirieron en Vitoria y, por más que la herida va sanando, los músculos de la pierna se tensan como una correa mojada en cuanto me quedo quieto demasiado rato —le explicó, clavándole una mirada sombría—. Tráeme el gabán y el sombrero, por favor. Están ahí, junto a la puerta. 




			Blaise seguía sin moverse, tratando de decidir si debía o no obedecerlo: ésa era su oportunidad de escapar, puesto que no le costaría correr más que un inválido, pero también sabía que la perseguiría el sentimiento de culpa si lo abandonaba en ese estado. 




			Así que hizo lo que le pedía y, acercándose a la percha que había en la pared junto a la puerta, descolgó el elegante gabán corto y el sombrero de copa con ala vuelta. Para entonces, lord Lynden había conseguido ponerse en pie y mientras se ponía el abrigo y el sombrero le sonrió con un gesto teñido de dolor que daba fe del esfuerzo que había tenido que hacer. 




			—Te agradecería infinitamente que me dejaras apoyarme en ti. 




			No era una petición a la que pudiera negarse fácilmente, así que Blaise se le acercó, no sin cierto recelo, y le ofreció su hombro derecho para que se apoyara. Lo menos que podía hacer antes de marcharse era ayudarlo a bajar la escalera y encontrar a sus criados. Y aun así, había algo desconcertante en la sensación que le producía el cuerpo musculoso de aquel hombre contra su costado. 




			Avanzaban lentamente mientras lord Lynden se esforzaba por apoyarse lo menos posible sobre su pierna herida. Su paso desigual resultaba extraño en un hombre de su elegancia, pensó Blaise, consternada, mientras bajaban por la escalera de madera. 




			En vez de encaminarse a la puerta principal, él la dirigió hacia la puerta de entrada a la bulliciosa cantina y miró hacia el interior. Un hombre fornido de cabellos oscuros que había estado disfrutando de unas cuantas jarras de cerveza sentado frente a una mesa de pino se puso en pie inmediatamente y echó a andar hacia ellos. 




			—Milord, ¿ocurre algo? 




			—Nos vamos, Will. Dile a Grimes que prepare el coche. 




			—Sí, milord, como ordenéis. 




			El criado dedicó a Blaise una mirada fugaz, más de desaprobación que de curiosidad, pero dio media vuelta sin decir nada. 




			Entonces el posadero se acercó apresuradamente con gesto solícito. Blaise se había puesto la capucha del manto para cubrirse los cabellos pero ocultó su rostro tras el hombro de lord Lynden mientras el obsequioso posadero hacía reverencias y colmaba de atenciones a su ilustre huésped. Blaise se dio cuenta de que el criado de milord debía de haber pagado ya, porque al poco rato volvieron a estar solos. 




			—Ya puedes dejar de esconderte —dijo Lynden en tono divertido. 




			Blaise sintió que se le arrebolaban las mejillas y agradeció que él la soltara para ponerse los guantes. 




			Una vez hubo terminado, volvió a ofrecerle su hombro y lo ayudó a bajar los últimos peldaños que los separaban de la puerta que daba acceso al bullicioso patio. El coche de su tía Agnes había desaparecido, pensó Blaise, aliviada. Había conseguido escapar. También cayó en la cuenta —sintiéndose algo culpable— de que a esas alturas su doncella, Garvey, estaría enloqueciendo de preocupación mientras que lady Agnes se sentiría sin duda aliviada de haberse librado de la carga engorrosa que suponía para ella su sobrina. 




			Un imponente carruaje negro con un escudo en la portezuela esperaba a un lado del patio, mientras unos cuantos mozos de cuadra se apresuraban a terminar de colocar los arneses de los cuatro caballos castaños y un palafrenero se preparaba para montar sobre el líder de la recua, que era uno de los caballos de la izquierda. 




			Lord Lynden se dirigió hacia el carruaje, pero cuando Blaise reparó en sus intenciones se detuvo en seco. 




			—No puedo viajar con vos en un coche cerrado. 




			—¿Y se puede saber por qué? 




			Ella dudó por un momento, recordándose que, dada su supuesta condición de sirvienta, se suponía que no tenía una reputación que perder. 




			—A mi prometido no le gustaría que intimara tanto con un desconocido —dijo por fin con bastante poca convicción. 




			—Dudo mucho que tampoco le hubiera gustado que te besara como lo he hecho, pero no recuerdo haberte oído protestar. 




			Ella alzó la vista para encontrarse con sus ojos azules observándola con un destello que se le antojaba sospechosamente petulante: él sabía perfectamente que mentía. 




			—Eso era diferente: estaba desesperada. 




			—No pondré tu virtud en peligro, te doy mi palabra de honor —musitó él con una voz extrañamente dulce que hizo que ella sintiera como si sus cálidas manos se hubieran posado sobre su piel—. Te juro que ni siquiera trataré de robarte un beso. 




			Blaise hizo cuanto pudo por ignorar aquel comentario atrevido. 




			—Os aseguro que no es necesario que me acompañéis. 




			—Creía que ya habíamos discutido ese asunto: no tengo la menor intención de abandonarte a tu suerte. —Sin embargo, Julian debía de haber detectado el genuino desconcierto que se había apoderado de ella porque apartó la mirada para posarla sobre el carruaje—. Ahora bien, parece que nos encontramos ante un dilema: tú no puedes viajar conmigo en el coche y yo no puedo caminar. —Alzó la vista hacia el cochero que ocupaba ya su puesto—: ¿Grimes? 




			—Sí, milord. 




			—Ten la amabilidad de bajar: viajarás en el coche. 




			—¿En el coche, milord? 




			—Yo llevaré las riendas. La dama desea viajar fuera. 




			Blaise blasfemó para sus adentros: lord Lynden parecía de los que no aceptan un no por respuesta. Ahora bien, su ofrecimiento de acompañarla tenía sus ventajas, ya que, si dejaba que la acompañara, se ahorraría una buena caminata y además aumentaría sus posibilidades de encontrar a la tribu de Miklos ese mismo día, antes de que anocheciera. Los cíngaros ya le llevaban dos horas de ventaja, y además, la protección de lord Lynden podía ser muy de agradecer: una joven sola por los caminos podía ser presa fácil de todo tipo de peligros. 




			Dejando escapar un suspiro, Blaise se rindió. Pero tendría que librarse de aquel caballero insistente en cuanto llegaran al campamento. 




			—Muy bien, milord. Os agradezco vuestra amabilidad. 




			La ayudó a subir al pescante un criado de expresión malhumorada llamado Will, cuyo gesto de disgusto no hizo sino aumentar cuando, acto seguido, hizo lo propio por su señor. Blaise reparó en la mueca de dolor de lord Lynden mientras se instalaba a su derecha en el pescante, pero no supo qué decir. 




			Julian terminó de acomodarse, tomó las riendas y la fusta y esperó. Cuando los mozos de cuadra acabaron de colocar los arneses y los dos criados de librea ocuparon sus puestos en la parte trasera del coche, Lynden volvió la cabeza para mirarla. 




			—¿Hacia dónde? 




			—Por la carretera de Londres, creo. 




			—¿No estás segura? 




			—Mi tí... —Blaise se interrumpió al darse cuenta de lo que había estado a punto de decir: que el carruaje de su tía había adelantado a la gente de Miklos esa mañana y que éstos iban en dirección contraria a ellas—. He visto a mi tribu esta mañana dirigiéndose hacia Londres, pero tal vez se hayan desviado, tendré que detenerme en cada cruce para averiguar por dónde han seguido. 




			Lord Lynden alzó una ceja con escepticismo. 




			—Bueno, pues tendremos que contentarnos con eso. —Soltó el freno y con una sacudida de las riendas hizo que los caballos echaran a andar, y el carruaje salió del patio a buen paso. 




			No hubo muchas oportunidades de conversar a partir de ese momento: como los caballos estaban descansados, dejaron atrás Ware rápidamente y emprendieron la marcha por la carretera de Londres a toda velocidad atravesando los verdes campos de la campiña inglesa que ya comenzaban a teñirse con los colores del otoño. Al principio Blaise iba agarrándose con fuerza al pescante, pero después, reconociendo la destreza de lord Lynden, se inclinó hacia atrás más relajadamente, disponiéndose a disfrutar del paisaje. El viento fresco de principios de otoño le acariciaba la cara y empujaba hacia atrás su capucha; el cielo estaba algo cubierto, pero el sol se abría paso de vez en cuando por entre las nubes grises que lo surcaban para calentarla. 




			Al poco rato, el caballero disminuyó la marcha. 




			—Decías que tenías que parar en todos los cruces: si no me equivoco, esta carretera lleva a Hertford y luego a Saint Albans. 




			—No, no han ido por ésta —contestó Blaise—, ya estaban a unas seis millas más al sur cuando los he visto esta mañana. 




			Lynden asintió con la cabeza y movió las riendas para hacer que los caballos volvieran de inmediato a su vivo galope. 




			Julianeraunconductorexcelente,pensóBlaiseconadmiración: manejaba la recua de briosos caballos con una destreza que despertaba en ella la envidia. Verdaderamente, le parecía el colmo de las injusticias que las mujeres no pudieran llevar las riendas de otra cosa que no fuera un pausado landó de dos caballos sin que se desataran las críticas. 




			Al rememorar ese viejo agravio recordó las razones por las que había tenido que exiliarse a Inglaterra en primer lugar: apenas llevaba un mes en Viena cuando había retado a un conde austríaco a una carrera y... había ganado. El conde no había aceptado la derrota con excesiva deportividad y, apenas trascurrida una semana —una noche que Blaise se había escapado de casa en mitad de la noche para asistir a un baile de máscaras—, le había contado a su estricto padre todo lo ocurrido. Sir Edmund, exasperado hasta el punto de perder los estribos, al final había decidido lavarse las manos en lo que a ella respectaba y, como castigo, la había dejado en manos de lady Agnes, la hermana de su madre. 




			Blaise suponía que no podía culparse a sir Edmund realmente: no debía de haber sido fácil para él cargar con la responsabilidad de ocuparse de ella durante aquellos últimos cinco años trascurridos desde que su madre había muerto. La verdad era que Blaise tenía un verdadera habilidad para meterse en líos y ofender el altamente desarrollado sentido del decoro de sir Edmund. 




			No era un hombre cruel, de hecho, había asumido su responsabilidad de educar a su hijastra con toda seriedad, pero simplemente carecía de imaginación, prácticamente no tenía alma y menos aún la menor idea de cómo criar a una huérfana adolescente llena de vitalidad que había crecido imbuida por el espíritu de democracia e independencia que reinaba en América. 




			Él no tenía la culpa de ser tan distinto del padre de Blaise, ella lo sabía de sobra, pero sí era culpable de haberla adoptado, privándola así de llevar el apellido de su adorado padre y obligándola a convertirse en una Saint James. Además, tampoco podía perdonarle que se hubiera casado con su madre cuando aún había pasado tan poco tiempo desde la muerte de su padre —apenas un año—, incluso si había sido un buen marido; incluso si, efectivamente, les había proporcionado un hogar lejos de la intrigante hermana de su madre, lady Agnes; aun así, Blaise le echaba en cara que hubiera intentado usurpar el lugar de su padre. 




			Ya desde el principio no se habían llevado bien, pues no tenían absolutamente nada en común: sir Edmund Saint James era un diplomático inglés esquivo y distante, mientras que ella se comportaba exactamente igual que un chicazo, haciéndose bien merecedora de semejante apelativo. Y luego su madre había muerto dejándola al cuidado de sir Edmund, y la vida poco convencional que había llevado desde entonces —sin llegar a echar raíces en ningún sitio, sintiéndose tremendamente sola y yendo de país en país según cuál fuera la misión diplomática que ocupara a su padrastro en esos momentos—, no había contribuido en absoluto a moderar la conducta de la muchacha. 




			Blaise nunca se portaba mal deliberadamente. Tal vez fuera impulsiva; traviesa, desde luego; sin lugar a dudas, aventurera; pero no mala. Si alguien la hubiera acusado de planear sus escapadas como una forma de llamar la atención de su padrastro ella probablemente lo habría negado, pero aun así sabía que si sir Edmund le hubiera sonreído con verdadero afecto tan sólo una vez, si la hubiera tratado como a una hija querida y no como un engorroso contratiempo, ella le habría perdonado su naturaleza fría y hubiera hecho todo lo posible por comportarse con decoro y circunspección. 




			Era su frialdad lo que más le reprochaba, no el control que ejercía sobre ella, pues la joven incluso comprendía la necesidad de que la regañara si había hecho algo malo. De hecho, sufría los castigos de buena gana. Pero lo último —verse obligada a buscarse un marido para que sir Edmund pudiera por fin librarse de ella— ya había sido demasiado. Blaise no podía avenirse a semejante plan: cuando se casara —si se casaba—, no sería con un inglés estirado y carente de sentimientos como su padrastro o el señor Digby Featherstonehaugh, ni tampoco con ninguno de los innumerables caballeros arrogantes que conocía. 




			Se había decidido al ver a los cíngaros en el camino aquella mañana: Miklos sería su salvación, le proporcionaría refugio hasta que se las ingeniara para desbaratar las desalmadas maquinaciones de su tía, que se proponía casarla con el terrateniente. 




			Encaramada en el pescante, ahora contemplaba los campos, los setos y los bosques que se sucedían a toda velocidad y sentía cómo iba recobrando el ánimo con cada milla que avanzaban. Era maravilloso haberse librado del yugo opresivo de sus parientes, e incluso más fantástico aún que ya no pendiera sobre su cabeza la amenaza de una boda inminente, y se proponía disfrutar al máximo de su libertad una vez hubiera conseguido salir del último lío en que se había metido: su encuentro con aquel caballero herido cuyos besos parecían privar a sus músculos de toda fuerza y que había resultado ser un obstáculo difícil de superar hasta para ella. No estaba segura de si haberse topado con Lynden había sido un golpe de suerte o una desgracia. 




			Blaise se lo quedó mirando mientras él conducía el carruaje con gesto de total concentración: seguía resultándole demoledoramente atractivo. El sol hacía que sus rizos rubios resplandecieran como si se tratara de pálido lino entremezclado con hebras doradas, y eso no hacía sino resaltar sus facciones distinguidas. A decir verdad, su belleza la habría intimidado de no haber sido por la terrible cicatriz que le surcaba el rostro y el dolor que se adivinaba en sus ojos y le confería una aura de atormentada vulnerabilidad. Aquellos ojos azules llenos de vida parecían ver mucho más de lo que ella hubiera querido mostrarle. 




			Instantes más tarde, al llegar a otro cruce, él volvió a aminorar la marcha del carruaje y posó sobre ella su profunda mirada azul, haciéndola sentir extrañamente azorada de repente. 




			—¿Y bien? —le preguntó. 




			—Tengo que bajarme y mirar. 




			Julian detuvo a los caballos, hizo una señal a uno de los lacayos para que la ayudaran y luego se la quedó mirando con curiosidad mientras ella caminaba por la carretera con la mirada fija en la tierra del camino. Al llegar a un extremo del cruce, Blaise se agachó para inspeccionar lo que parecía un pequeño montón de ramas y harapos. La sonrisa de satisfacción que se dibujó en el rostro de ella le hizo comprender que había descubierto algo importante. 




			—Han ido por aquí, por este camino —declaró Blaise mientras volvía a subir al pescante. 




			—¿Y cómo puedes saberlo? 




			—Todas las tribus tienen su propia divisa que los identifica. Acabo de ver la de la tribu de Miklos junto con una señal para indicar a los otros cíngaros dónde pueden encontrarlo. 




			—¿Y tú sabes leer esas señales? 




			—¡Claro que sí, todos los cíngaros saben hacerlo! 




			Julian sacudió la cabeza: no tenía la menor idea de por qué ella insistía en hacerle creer aquel cuento de los cíngaros, pero estaba decidido a seguirle la corriente... de momento. 




			Volvió a tomar las riendas y el carruaje reemprendió la marcha, y cuando éste hizo un movimiento brusco al pasar por un bache del camino, en su rostro se dibujó una mueca provocada por el dolor lacerante de su pierna. Julian sabía de sobra que no debía forzar la pierna de ese modo, pues por más que su salud hubiera mejorado lo suficiente como para estar en condiciones de viajar, no era lo bastante como para andar dando tumbos por el campo a la caza de unos cíngaros imaginarios. 




			No obstante, no estaba dispuesto a separarse de aquella seductora de ojos brillantes así como así, y hasta había recurrido a su legendario encanto en un esfuerzo por convencerla para que lo aceptara como su patrón, pero ella parecía inmune a sus encantos —algo que nunca le había pasado—, o tal vez era la actriz más convincente que jamás había visto fuera de Londres. 




			Además, era perfectamente consciente de que había otra razón por la que se había mostrado tan dispuesto a interrumpir sus propios planes: eso le proporcionaba la excusa perfecta para retrasar su vuelta a casa. Estaba ya muy cerca de sus dominios de Huntingdon, a tan sólo medio día de camino, pero cuanto más se acercaba, más aumentaban sus temores. Se había entretenido en la Bell & Thistle tanto como le había sido posible, posponiendo su partida igual que un niño habría tratado de escapar a un castigo, y la aparición de aquella muchacha indómita había supuesto un bienvenido aplazamiento, como una especie de bocanada de aire fresco entrando en una estancia oscura cubierta de telarañas. No, no tenía la menor intención de dejar que se marchara, pensó Julian con determinación renovada. 




			Pero al poco tiempo esa determinación iba a sufrir un duro golpe. Al sentir la mano de ella sobre su brazo, se volvió en la dirección que le indicaba su encantadora compañera de viaje: a cierta distancia del camino, más allá de una suave pendiente desde cuya cima se extendía un prado rodeado por un bosque de hayas, podía verse una docena de carros con cubiertas de lona dispuestos en un semicírculo y más de una veintena de tiendas —también de lona— bordeando el bosque. Un campamento de cíngaros, pensó Julian, contrariado. Había visto muchos similares en sus viajes por el país, en ferias, y también en España. Con aire distraído, hizo que la recua aminorara el paso hasta que el carruaje se detuvo. 




			Su compañera de viaje le dedicó una de sus características miradas vivaces y esbozó una sonrisa increíblemente luminosa. 




			—Os agradezco profundamente que os hayáis tomado la molestia de traerme hasta aquí sana y salva, milord, dudo que jamás tenga ocasión de devolveros el inmenso favor que me habéis hecho. —Al tiempo que hablaba, ya había comenzado a bajar del pescante—. No es necesario que os molestéis —añadió cuando Julian alargó la mano sin siquiera tener claro él mismo si lo que pretendía con el gesto era ayudarla o detenerla—. Sé que estáis deseando proseguir vuestro camino y mis amigos desconfían bastante de los gorgios. 




			Gorgio —recordaba Julian vagamente— era la palabra con que los cíngaros se referían a los que no lo eran, y la intención del comentario sutil de Blaise era innegable: acababa de despedirlo. 




			Todavía estaba recuperándose de la sorpresa de una situación tan novedosa para él cuando divisó un grupo de cíngaros ataviados con vestimentas de vivos colores que comenzaban a reunirse al borde del campamento. Blaise los saludó con la mano, dedicó a Julian una fugaz reverencia al tiempo que esbozaba otra de sus deslumbrantes sonrisas y, girando sobre sus talones, se deslizó por entre las ramas de unos arbustos y echó a correr grácilmente por el prado, esquivando los caballos que pastaban en él plácidamente. 




			Julian la observó mientras se alejaba al tiempo que se frotaba la pierna herida, absorto en sus pensamientos y plenamente consciente de la injustificada sensación de haber sido traicionado que experimentaba. Al final resultaba que ella había estado diciéndole la verdad todo el tiempo cuando le hablaba de sus amigos los cíngaros y, lo que era más, ¡lo había despedido! 




			En ese momento, un hombre de tez morena y porte ágil se separó del grupo y avanzó hacia ella. Julian no podía oír lo que decían, pero podía distinguir perfectamente el entusiasmo con que Blaise extendió los brazos hacia él y percibir el gorjeo de su risa mientras él le tomaba las manos y la hacía girar en una especie de danza de bienvenida. 




			Julian arrugó la frente haciendo que su rostro marcado se ensombreciera y no le costó mucho identificar la emoción ardiente y primitiva que surgía en su interior: eran celos, pura y simplemente, y aún había más: era arrepentimiento, sí: se arrepentía de haber dejado que le arrebataran aquel tesoro recién encontrado. 




			—¿Milord? —Su cochero había bajado del carruaje y se encontraba de pie ante él, mirándolo desconcertado—. ¿Deseáis que tome las riendas ahora? 




			Julian hizo un esfuerzo por traer sus pensamientos de vuelta a la realidad. 




			—Sí, Grimes... simplemente lleva a los caballos un trecho más adelante y luego da media vuelta, por favor. Tengo que tratar un asunto con esta gente. 




			Lord Lynden hizo caso omiso de la mirada sorprendida del cochero y del ceño fruncido en clara señal de reprobación que Will le dirigió y bajó del pescante con dificultad, decidido a recuperar su tesoro. 
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